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			Supervisión colaborativa 
y covisión

			Reflexión sobre el ejercicio profesional entre colegas

			Leonel Loyden

			Dedicatoria

			Particularmente, quiero dedicar este libro a todas aquellas personas que creen en la innovación, en quienes aceptan los cambios como algo natural, como nuevos desafíos y que, por más de que muchas veces encuentran obstáculos en los factores externos e internos de la vida, logran sostener —de manera firme y fiel— el convencimiento de transitarlos a modo de aprendizaje. En esta experiencia del vivir, todos necesitamos, en algunos momentos, de personas y circunstancias que nos brinden su luz a modo de espejo, para recordarnos nuestros dones y nos alienten a seguir caminando. 

			Al mismo tiempo, doy gracias por el amor y las enseñanzas de mi familia de origen, la cual, de manera directa o indirecta, más o menos presente, con límites y tropiezos, me ha ayudado a ser quien soy. Agradezco la incondicionalidad de mi madre que aun hoy, con su desarrollada capacidad artística y marcada creatividad, continúa abrazando la vida; también la autodeterminación, la búsqueda autodidacta y don de gentes de mi padre, quien muchas veces, sin saber, me ha mostrado que siempre hay alternativas y nuevos caminos, y que la amistad, con sus complejidades incluidas, nutre y da sentido a esos nuevos andares. Quiero mencionar también los diversos y múltiples talentos que mi hermana brinda de manera empática y generosa, y a un amigo del alma que, en estos momentos mundiales tan complejos, me brindó un lugar de quietud para poder madurar y encarnar cada palabra de este libro.

			A todos ellos,
gracias, gracias, gracias.
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			Introducción

			Bienvenidos a esta nueva aventura. La intención que trae aparejada la edición de mi segundo libro sobre acompañamiento terapéutico es confiarles a ustedes la manera en que he venido trabajando y formando en estos últimos años desde el rol de supervisor en los diferentes niveles e instancias formativas. También encontrarán la mirada particular que propongo acerca de cómo capacitar a los profesionales y promover la formación de acompañantes terapéuticos (AT) como supervisores de otros colegas.

			Como pueden apreciar en el índice, el contenido se encuentra desarrollado en cinco capítulos. En los primeros cuatro capítulos, abordo la planificación y contenido de cada nivel formativo, con su estructura principal, la descripción de las actividades y la funcionalidad de estas. Además, van a descubrir las resonancias de los propios estudiantes durante todo su recorrido, actividad por actividad, a modo de ejemplo y, sobre todo, para poder visualizar con mayor detenimiento el movimiento y la llegada de cada actividad en función de los objetivos de aprendizaje a obtener.

			En el último capítulo, el 5, abordo unos temas aleatorios con el fin de reflexionar sobre varios contenidos actuales, para permitirnos el preguntar, recalcular, investigar e innovar. Mi intención no es que compartan mis ideas y propuestas, pero sí me gustaría que lo publicado ayude a abrir puertas o ventanas, para descubrir algo nuevo, reafirmar algo que ya sabe, o refutar y fundamentar otra experiencia o posicionamiento. 

			Deseo que sea una lectura nutritiva, amena y agradable. Les sugiero que se den un tiempo y un espacio especiales para poder brindar la máxima atención. A disfrutar.

			Capítulo 1

			Nivel inicial

			A la mente del principiante se le presentan muchas posibilidades; 
a la del experto, pocas.

			Shunryu Suzuki - Mente Zen, Mente de Principiante.

			Para comenzar a recorrer esta aventura y a modo de disparador, me parece que es útil preguntarnos, teniendo en cuenta la situación actual del acompañamiento terapéutico (at)1, ¿a qué se puede considerar formación inicial dentro de esta área? ¿Cómo está configurada? ¿Cuáles son sus contenidos? De más está decir, y es de conocimiento público, que aun después de décadas y décadas de at en el país, continuamos encontrando gran diversidad de formaciones. Aunque, a mi entender, es indispensable dar lugar a múltiples miradas, abordajes, etc., por lo general, estas formaciones no brindan un contenido teórico-práctico ético mínimo que colabore para el resguardo de los usuarios en su derecho a recibir un servicio profesional de calidad, —pertinente y eficaz—, y menos aún para valorizar y nutrir la identidad profesional de los AT que, por muy paradójico que suene, sigue haciendo mucha falta. 

			Dado este marco, cuando hablo de “formación inicial” hago referencia a los cursos de un año con una carga horaria teórico-práctica ética mínima, por mencionar cierto consenso, de 100 h teóricas y 80 h de prácticas supervisadas2 o de supervisión de prácticas. De igual manera, desde mi punto de vista, un año de formación con esa carga horaria es insuficiente, no solo para brindar los contenidos y herramientas necesarias para el futuro AT, sino también para algo aún más importante, que es lograr la trasmisión de conocimiento y el compartir desde la docencia, lo que hace posible alcanzar el aprendizaje y el tiempo de maduración necesario dedicado a integrar los contenidos, para apropiárselos y llevarlos con uno mismo. Llevarlos como un tesoro, como un arcón de recursos, como una caja de herramientas para disponer de ellas en cualquier momento, más allá del ámbito de inserción, las particularidades del caso y de los desafíos contextuales de lo cotidiano del acompañado, del posicionamiento teórico, la metodología de trabajo, el liderazgo de cada equipo y las características y normas institucionales. 

			¿Supervisar antes de la práctica?

			Qué oportuno comenzar con este interrogante, ¿no les parece? Es común contar con un espacio de supervisión durante las prácticas profesionalizantes, dentro y fuera del acompañamiento, en otras tecnicaturas y carreras de grado. Ahora bien, ¿es posible pensar y aplicar un espacio dedicado a la supervisión antes de las prácticas profesionales? A mi entender, la respuesta es sí. En este punto es prudente mencionar que existen diversos enfoques de supervisión, por lo cual, para explicar y sostener este espacio previo a las prácticas, hago mención a dos de los tantos roles del supervisor proveniente del modelo social: el rol de promotor y el rol de soporte emocional. Para pensar su importancia en esta instancia de preparación previa, me remito a las palabras de Ángela Hernández Córdoba (2007), quien, a su vez cita a Michael Ungar (2006), y afirma:

			El rol de soporte emocional al terapeuta cuando le ayuda a explorar sus vivencias personales, sin que la supervisión se convierta en proceso terapéutico (…) Como promotor de los supervisados y de la innovación de su práctica, los estimula a tomar iniciativas y a transferir sus aprendizajes a sus demás campos de trabajo. (pp. 234-235).

			Esto me hace reafirmar la importancia de darle lugar al estudiante para que se ocupe del contenido emocional emergente que transita, propio de su historia de vida y actualidad, abordando temáticas previas a las prácticas que colaboran a generar un cierto nivel de darse cuenta, de conexión, de estar presente y, por sobre todo, para permitir y ampliar el ejercicio de la empatía, la confidencialidad, el vaciamiento y descompresión —tema que abordaré cuando trate el grupo de reflexión de prácticas— con el fin de alivianar un poco la mochila. Aquí no debemos olvidarnos —y muchas veces sucede—, de que el espacio de supervisión no es un espacio de psicoterapia3. Sí es un espacio para realizar ciertos señalamientos y, en caso de ser necesario, abordarlos posteriormente en un espacio de terapia personal, sobre todo cuando esas resonancias emocionales y movilizaciones internas generan un obstáculo en la terapéutica. 

			El otro rol mencionado, que es el de promotor, conecta con el compromiso ético, por parte del supervisor, de acompañar el proceso del estudiante en todas sus fases evolutivas. En este caso, es la fase de iniciante —tema desarrollado en el Capítulo 4 —, poniendo atención en el seguimiento de dos ejes, tanto de el de contenido emocional ya mencionado y el eje de apoyo técnico y perfeccionamiento profesional—tema desarrollado en el Capítulo 2, grupo de reflexión de prácticas—.

			¿Cómo funciona el espacio de supervisión en el nivel inicial de formación del AT? 

			Si tenemos en cuenta un curso de formación de un año, como mencioné anteriormente, en el cual se brindan, al menos, 100 h de carga teórica y 80 h de prácticas, podemos estructurar dicha formación en dos partes4: la primera parte, que abarca desde el inicio del curso hasta antes del comienzo de prácticas, y la segunda parte, que es el tiempo acompasado entre la formación teórica y la inmersión en el área profesional por medio de las prácticas hasta el final de estas. 

			Como parte del encuadre, y para generar una estructura a modo de normas de convivencia dentro de este espacio que sean contenedoras y faciliten el fondo para poder funcionar y desarrollar las competencias necesarias como futuros profesionales, propongo algunas pautas generales. Estas son:

			
					confidencialidad;

					mente de principiante;

					autogestión;

					paralelismo.

			

			La confidencialidad es el punto de inicio para poder compartir y confiar en otro; de lo contrario, sería muy difícil mostrarnos de forma auténtica y permitirnos compartir nuestras motivaciones, alegrías, potencialidades, como así también nuestra propia vulnerabilidad, lo que nos hace ruido, lo que nos daña. Es así como, desde el desafío propuesto de acompañar el proceso entre estudiantes para ejercer nuestra propia exploración y aprendizaje de manera conjunta, iremos familiarizándonos con una parte esencial del proceder profesional, que implica la escucha activa sin presunción de juicios de valor, la observación u observación participante, para tomar el dato de la realidad del estudiante (acompañado) en su contexto. De esta forma y con todo el cuidado y el mimo, procuramos resguardar y atesorar cada detalle de la información referente al acompañado, y solo compartirla con el resto del equipo tratante5 para facilitar la construcción inicial, el desarrollo o el cierre del at. Quiero resaltar algo que es conocido por todos, pero que para mí, en estos inicios de la formación, adquiere un carácter primordial, y es que el secreto profesional es un deber del AT y un derecho del usuario.

			La mente de principiante es una mente de aceptación, flexible, sin resistencia, que escucha con amplitud y profundidad, sin juicio, lo cual permite al estudiante transitar por el vacío fértil6 hasta consignar nuevas formas u obtener nuevos aprendizajes. Shunryu Suzuki (1987) sostiene que:

			En la mente de principiante no surge el pensamiento “he alcanzado algo”. Todos los pensamientos basados en el propio yo tienden a limitar la vasta mente. Cuando no se abriga ningún pensamiento de logro, ningún pensamiento del propio yo, es cuando uno llega a ser verdadero principiante. (p. 22).

			Por sobre todo, esta mente, o disposición a vivir la novedad, ayuda a no rechazar las experiencias de manera prematura; es así como da lugar a los procesos de contacto, exploración y, con ello, a los tiempos naturales de asimilación de las experiencias, sin sentirse demasiado amenazada por lo nuevo.

			Por otro lado, haciendo énfasis en la preparación de las prácticas profesionalizantes para el futuro ejercicio profesional, para cualquier at, aventurarse a transitar el denominado vacío fértil también es de gran utilidad a la hora de emprender. Lo digo en el sentido de permitirse esa ansiedad y cierta incertidumbre natural, propias de la novedad que se hace presente en cada encuentro,7 y que, a su vez, hacen evidentes este contacto único e irrepetible en un tiempo presente —en el aquí y ahora—, lleno de posibilidades dispuestas a construir empáticamente el vínculo, el desarrollo del proyecto de vida8 y/o los apoyos justos y 
necesarios9 para esa persona, según su subjetividad y su realidad contextual. 

			La autogestión. Todas las actividades y dinámicas a realizar serán de manera sugerida, es decir que es el/la estudiante quien decide el modo de participación; puede realizar o no la actividad correspondiente a cada momento de la formación. La intención es que sea protagonista o, al menos, observador, ya que de ambas formas se logra contactar con la experiencia en diferentes niveles y se obtiene así un resonar, un movimiento, un darse cuenta, un aprendizaje. 

			En todo momento procuro respetar y preservar las vivencias personales, sean estas de resistencia, sean emociones muy emergentes, dando lugar a la opción de compartirlas o no, a modo de vaciamiento y a modo de intercambio y nutrición para el grupo. Es preciso tener la empatía, destreza y atención suficientes para que, a la hora de hacer una devolución, ese compartir sea acorde al emergente y no invada ni dañe el discurso y experiencia del otro estudiante. Esto se logra, en parte, respetando el turno natural de la palabra, aprendiendo a sostener, desde el silencio, un gesto, un suspiro, una palabra o un abrazo. Hay que tener en cuenta que los procesos vitales personales son únicos y no siempre estamos dispuestos a mirarnos y reflexionar. Sin embargo, eso no es un impedimento para vivenciar las dinámicas del espacio de supervisión de la primera parte de la formación. Ahora bien, es necesario que el/la estudiante se permita reconocer ese lugar, sostenerse desde allí de manera presente y actualizada y sentirse merecedor/a de ayuda. 

			En paralelo con el ejercicio profesional, nuevamente podemos visualizar cómo la autogestión colabora directamente en la maduración e identidad como AT e, inclusive, en el trabajo en equipo. ¿Qué quiero decir con esto? Por supuesto que la autogestión es de gran importancia para poder movernos como AT sin esperar que las cosas vengan dadas en relación a la comunicación, al trabajo en equipo, al funcionamiento institucional, etc. Bien conocemos la cantidad de situaciones en las que no nos sentimos parte, no nos dan lugar o no nos hacemos el lugar, por diferentes motivos. A su vez, esto colabora para salirnos de la excusa del “no me llaman, ¿qué hago?” y ser nosotros mismos los protagonistas. Este protagonismo no tiene que ver con cada uno, sino con que, gracias a este posicionamiento, estaremos sumando en favor de la restitución de los derechos del usuario y como promotores del cambio social. ¿Cómo? Compartiendo la actualidad de lo que acontece en lo cotidiano, acordando actualizaciones en la terapéutica y modificaciones de encuadre en sintonía con ese devenir subjetivo, relacional y contextual al que solo los AT tenemos acceso. Este es un AT político, sin partidismos ni bandera, que, por un lado, favorece a mantener una terapéutica actualizada y, por otro, actúa en favor de la instauración y maduración de la figura profesional.

			El otro punto que marcaba en la pregunta anterior era sobre la autogestión y el equipo. Por ejemplo, implementando la escucha activa y el respeto por los turnos de palabra, se puede lograr que lo que acontece en una reunión de equipo tome con mayor facilidad una dirección operativa, que aprovechemos el tiempo en el que nos podemos escuchar, comentar, criticar constructivamente, y lograr así los objetivos de ese espacio, sean cuales fueran. Se trata de una autogestión personal transferida a lo grupal y viceversa, en la que, de manera implícita o explícita, todos tengamos presentes el para qué estamos y hacia dónde vamos. 

			Es verdad que hay diferentes tipos de equipos en cuanto a distribución de las jerarquías, estilos de liderazgo, toma de decisiones, la estrategia comunicacional, etc. Sin embargo, en todos debería darse una constante dinámica conversacional informal más bien horizontal. Esto no lo sugiero a modo de capricho personal, sino que es comprobable que en aquellos espacios donde se interactúa así, se ve la diferencia; son espacios en los que es más ameno y cercano el encuentro —clase, supervisión, reunión— sin desmerecer la finalidad profesional.

			Hay otro punto muy importante y es el entrenamiento y/o conciencia en autorregulación. Esta nos permite tener mayor empatía —al reconocer internamente lo desafiante y complejo que es manejar los propios procesos— y aceptar al menos o algunas veces hasta la posibilidad de comprender —considero que no es siempre posible y necesario— el proceso del acompañado a la hora de manejar los tiempos que hacen al desarrollo del vínculo y el trabajo de los objetivos terapéuticos, donde indefectiblemente se pone en juego la pertinencia de intervención y mala praxis. 

			¿Cuántas veces, por no realizar un adecuado diagnóstico situacional, por no darnos cuenta de lo que realmente está transitando el acompañado o por no tener en cuenta las variables de su realidad inmediata contextual, insistimos de más y somos nosotros quienes no brindamos los niveles de apoyo justos y necesarios y ponemos en riesgo la adherencia o continuidad del tratamiento? Esta habilidad o pertinencia de intervención se desarrollará inicialmente a partir de las prácticas y, posteriormente, con años de experiencia. Atención: cuando digo “años”, no me refiero a su cronología, sino a los kilómetros recorridos. Eso es lo que va a determinar el grado de experiencia de ese profesional. 

			Se preguntarán por qué aclaro esto. ¿No les ha pasado coincidir con colegas que les dicen, “yo hace 8 años que soy acompañante”, “yo hace 20 años”. Sí, de acuerdo, no hay duda, pero, ¿cuánto trabajaste? ¿En qué casos? ¿Con qué equipos? Ya que por más años que tengan siendo AT, muchas veces patinan en cuestionas básicas de encuadre, de ética, de armado de informes y un gran etcétera que todos conocemos. Esta crítica la hago, en gran medida, como autocrítica desde mi rol docente y como supervisor, para cada día cuestionarme qué es lo que trasmito y de qué manera, en qué he acertado y en qué continúo fallando, dado que también voy madurando como profesional. Quiero reforzar esta idea de que no nos quedemos ni con los años, punto que ya aclaré, ni con las credenciales. Me refiero a que tenemos que valorar que, después de tantas décadas, el at ha ocupado tanto lugares académicos como institucionales. Pero, al menos yo, me sigo haciendo preguntas, como: ¿en cuántos cursos o incluso en cuántas tecnicaturas del país se está enseñando a ser AT? ¿Se enseñan metodologías de intervención? ¿Y cómo fundamentan la práctica? Aquí es donde me viene la risa, porque son preguntas muy incómodas que les hago a los estudiantes de la formación en supervisión grupal o supervisión colaborativa que doy en formato anual. Dejo esto en suspenso y en el Capítulo 4 les contaré al respecto.

			El paralelismo se refiere al ejercicio profesional desde una mirada particular en la que, derivado del contacto vincular, se genera un resonar en nosotros mismos o nos vemos afectados —positiva y negativamente— por la historia de vida y problemáticas del usuario, algunas veces, invitándonos a revisar y actualizar nuestra propia experiencia de vida, incluso en oportunidades posteriores a la instancia de supervisión. Gracias al señalamiento marcado en ese espacio, a veces, es necesario contar con apoyo psicoterapéutico por fuera de este. El apoyo psicoterapéutico funciona como un vehículo que nos permite transitar el camino y abordar en profundidad esa resonancia interna. Posterior a ello, o en conjunto con ello, de la mano de la supervisión y diálogo con el equipo decidiremos si es conveniente o no continuar como AT en ese caso y si se hace necesario plantear una derivación ética con cambio gradual de AT10. 

			Entendiendo que el acompañado/a nos sirve de espejo, confrontamos pensares, sistemas de creencias, normas, acuerdos sociales, etc. Cada instancia de intervención emerge del contacto en el aquí y ahora, es una situación nueva tras otra, un vació fértil y nos invita a ese encuentro de universos personales y contextuales, transformándose, para quien acepte el desafío, en un aprendizaje mutuo, de ida y vuelta. Merece la pena resaltar que cada quien debe generar el encuentro desde su rol: el AT, como profesional en el espacio de at, ya que el at está dado para el acompañado, su círculo cercano y contexto cotidiano. Eso no nos debería alejar del reconocernos como seres humanos sintientes, sensitivos y expuestos al devenir del vivir, que nos genera cambios y fluctuaciones, muchas veces, inesperados, sin darnos cuenta, a los que la vida nos enfrenta. Esta mirada permite generar un gran respeto y gratitud hacia la persona y sistema familiar que acompañamos, como si fueran maestros que se hacen presentes en nuestra vida. 

			Gracias a ellos nos desafiamos diariamente. 

			Gracias a ellos aprendemos diariamente. 

			Gracias a ellos podemos ser empáticos y ayudar.

			Gracias a ellos desarrollamos nuestro don y vocación.

			Gracias, gracias, gracias. 

			Actividades

			Vamos paso a paso. Durante la primera parte de la formación inicial, además de las clases teóricas, se brinda un espacio de supervisión mensual en el cual abordamos diferentes temas que facilitan la comprensión experiencial y la integración de parte del contenido teórico que se va desarrollando. Todo esto con el fin de que, al momento de iniciar las prácticas, el estudiante llegue lo más preparado posible. No obstante, siendo realistas, aun con esta preparación hay cuestiones que son inevitables e imposibles de anticipar, y que emergen claramente en la práctica. 

			Para construir esta aproximación, utilizo una serie de actividades que presento en un orden específico y que enumero y describo a continuación, con el detalle de la estructura de cada una y su intencionalidad. Considero necesario emplear estas actividades a los fines de facilitar la preparación de este primer contacto o acercamiento a esos momentos tan especiales en la formación, que son las prácticas profesionales, las que, muchas veces, vienen cargadas de instancias sumamente motivadoras, y otras, por el contrario, más bien frustrantes, que generan impotencia. Es decir, se presentan múltiples factores, tanto eustresores como distresores.

			La descripción y explicación de cada una de las actividades ayudará a comprender mejor su sintonía con los dos roles del supervisor previamente mencionados.

			Actividad n.º 1: Cuidado del profesional

			Actividad n.º 2: Límites

			Actividad n.º 3: Escenas temidas

			Actividad n.º 4: Encuadre de prácticas

			Actividad n.º 5: Stop

			Actividades n.º 6 a n.º 9: Bitácora de prácticas

			Actividad n.º 10: Exposición de cierre

			La primera parte abarca el paso previo a las prácticas y se desarrollan desde la actividad n.º 1 a la n.º 5. En cambio, en la segunda parte, nos dedicamos de lleno a abordar el contenido emocional emergente y la articulación teórica, junto con el perfeccionamiento técnico. Incluye desde la actividad n.º 6 hasta la actividad n.º 10 de reflexión en la exposición de cierre. 

			Actividad n.º 1: Cuidado del profesional

			En el primer encuentro se hace la presentación del encuadre del espacio de supervisión como se describió anteriormente, en cuanto a las normas internas de funcionamiento y pautas de convivencia. Además, se presenta la línea de tiempo en la que se comparte el contenido e intencionalidad de la primera parte del año con los temas a abordar. También se enuncian los temas y las actividades de la segunda parte del año, correspondientes, sobre todo, a acompañar el proceso del estudiante durante su práctica profesional. 

			Es muy importante que en este primer encuentro, además de realizar la presentación del encuadre y la línea de tiempo, aprovechemos para dar inicio al contacto grupal, para “romper el hielo” y para que los estudiantes comiencen a conocerse entre sí, con la intención futura de que, poco a poco, puedan ir generando un sentimiento de pertenencia e identidad grupal. Para ello, se pueden utilizar infinidad de dinámicas de grupo que sean adecuadas para dicho grupo y dicha etapa de la formación. 

			Como actividad n.º 1, a desarrollar de un mes para el siguiente, se empieza por el cuidado del profesional —tema que fue ampliamente abordado en mi primer libro, Actualidad, notas y reflexiones (2019)— con el fin de que el estudiante —en el caso de no tener, o ampliar, en el caso de ya traer— comience a desarrollar un sendero, un camino hacia la mirada interna y generar el hábito de crear y sostener un registro personal. A continuación, les comparto el enunciado de dicha actividad.

			Instrucciones 

			Leer el archivo adjunto, encuadre de supervisión, a modo de recordatorio de las premisas de trabajo que nos acompañarán durante todo el año, y para resolver cualquier duda que emerja.

			Comenzar a utilizar el cuaderno de registro y registrar lo que sucede a nivel ambiental, corporal y emocional, al menos, una vez al día. Es necesario que añadan el objetivo, el para qué de cada situación que esté siendo registrada. Por ejemplo: me encuentro caminando por la plaza en dirección al trabajo; siento el frío y bullicio de la ciudad, estoy ansioso por llegar temprano a la reunión. La actividad es de tránsito, caminata, y mi objetivo es llegar puntualmente. 

			Una vez realizado el registro de todo el mes, dicha actividad debe ser presentada un día antes del próximo encuentro de supervisión. Importante: el cuaderno de registro es personal; para poder evaluarlos, necesito un resumen a modo de reflexión de lo acontecido durante ese mes. Ni yo, ni ningún otro estudiante, ni ningún miembro del equipo tendrán acceso a su diario. En cambio, yo seré el único miembro del equipo que tendrá acceso a la reflexión presentada como resumen de la actividad. En el caso de ser una elección voluntaria, se podrá socializar y poner en común la experiencia vivida en la siguiente supervisión.

			Ahora, pensemos, ¿para qué nos puede servir esta actividad? Recuerden que cada una de las actividades propuestas tiene su conexión ineludible con la preparación del estudiante a la futura práctica profesional. Por un lado, realizar un registro personal es un buen punto de inicio para abordar, más adelante, el autocuidado del profesional, dado que la premisa del autocuidado es registrar a tiempo o de manera preventiva los propios malestares y, de esta manera, prevenir el burnout, la traumatización vicaria, etc. Y también sirve para generar el hábito de observar y observarse ampliamente y tener la familiaridad de apuntar, de hacer el registro en el cuaderno de campo —o en una app de notas en el celular o en un automensaje por WhatsApp— mientras realizamos el acompañamiento, ya que nos será de gran utilidad a modo de disparador clave a la hora de realizar un informe oral o escrito, formal o informal, o como apoyo para llevar y compartir el contenido en una reunión de equipo y, por supuesto, en la supervisión. 

			Otra característica importante de esta actividad es pensar en el para qué. De esta forma, se invita a ir descubriendo los objetivos que vamos realizando en el día a día y en paralelo al ejercicio profesional. Esto se une a tener en cuenta los objetivos del proyecto de vida con una marcada intención terapéutica. Es esta misma intención terapéutica la que nos da un sentido y nos ubica y posiciona como AT y no como cualquier otro actor. Es decir que no es por capricho, por sentido común, por creatividad o por experiencia y/o recorrido que hacemos lo que hacemos, sino que parte desde un sentido terapéutico desarrollado desde la tríada sujeto, círculo cercano y profesionales de apoyo. 

			El qué, por ejemplo, podemos entenderlo como una actividad de la vida diaria o una actividad institucional. El para qué, como objetivos del proyecto de vida11 del usuario o plan personalizado de apoyo. El cómo es el conocimiento técnico y metodológico que delinea nuestro proceder como profesionales de apoyo, la manera metodológica y técnica específica de intervención que utilizamos para brindar los niveles de apoyo o apoyos justos y necesarios para esa persona, junto con su círculo cercano y en su cotidianeidad contextual. 

			Actividad n.º 2: Límites

			Continuamos con el segundo encuentro de supervisión en donde, además de abordar las resonancias de la experiencia de la primera actividad y su elaboración durante el mes, realizamos, por medio de dinámicas de grupo específicas, un primer contacto y acercamiento al tema que nos convoca: límites. 

			Instrucciones

			Para esta actividad, que también va de mes a mes, primero se solicita que al menos una vez cada tres días pongan atención en lo cotidiano, a la manera en que ponemos límites, ¿lo hacemos? ¿Cómo lo comunicamos? ¿Con qué actitud y tono de voz? ¿Podemos decir “basta”, “en otro momento”, “ahora no, necesito tiempo”? ¿Qué pasa cuando sucede a la inversa, es decir que es a nosotros a los que nos dicen que no? ¿Qué nos pasa? ¿Qué sentimos?

			Segundo, se solicita ir practicando oralmente la manera de describir alguna definición de AT, para hacer un como si, como si fuera a realizarse dentro de un encuadre, como si estuviesen explicando el para qué de su presencia en el devenir cotidiano del acompañado, a un familiar de este u otro profesional o, incluso, a parte del equipo, donde muchas veces hasta entre los propios AT se encuentran grandes diferencias que asustan, y ni que hablar de otros profesionales de la salud. Para esto les servirá de ayuda tener a mano varias definiciones de at, como la que figura en la ley provincial de Córdoba —no porque sea la mejor o la más actual, sino para tener un parámetro similar—. La intención es tener bien presente nuestra identidad profesional, para poder dar inicio a cualquier situación laboral, para poder comunicar ante cualquier destinatario, para poder ocupar el rol de AT, sea donde fuera y con quien fuere, dado que tenemos bien en claro cuáles son nuestras incumbencias y especificidad. 

			Ahora se preguntarán, ¿para qué realizar esta actividad? Bueno, hay múltiples motivos, y creo oportuno compartirles algunos de ellos. 

			El primero se relaciona con la cantidad de situaciones que se nos presentan a lo largo del ejercicio profesional, que están marcadas por limitaciones ambientales, estructurales, de infraestructura, de recursos humanos, institucionales, barreras del propio sistema de creencias de los profesionales, como también por las características de los familiares del acompañado y las características del propio acompañado. ¿Qué quiero decir con esto? Que es necesario tener en cuenta los límites presentes en relación al tránsito del duelo frente al diagnóstico, situaciones de crisis evolutivas o accidentales, creencias sobre la base del asistencialismo y discapacidad que, con frecuencia, funcionan a modo de barrera u obstáculo, y un gran etcétera. Es así como cada una de estas situaciones, muchas veces, limitantes, nos invitan a vivirnos en reiteradas ocasiones desde el reconocimiento de la impotencia, frustración o, por el contrario, nos motivan y alientan a desafiarnos. Por esto, la intención de trabajar los límites en este punto de la supervisión pre-prácticas es poder contemplar la realidad que nos podemos encontrar para que, gracias a esta aproximación y de la mano del autoregistro, podamos observar y reconocer qué nos sucede emocionalmente.

			Se preguntarán, ¿para qué? El tener presente lo que sentimos, lo que nos movilizan estas situaciones limitantes, nos ayuda a amigarnos, familiarizarnos con esas sensaciones o emociones incómodas, hacerlas parte de nuestro día a día como profesionales de apoyo y articular cuidados para el propio profesional. Para ello, necesitaremos, además de trabajar en equipo —un eje ético desarrollado en mi primer libro—, del autocuidado individual, de equipo y de red; de espacios de reunión de equipo o de supervisión —que no son lo mismo— instaurados de manera institucionalizada, es decir, con una frecuencia determinada en calendario institucional. Recordemos también las sugerencias de tener presente y usar los cuatro ejes del at desarrolladas en mi primer libro, que son: trabajo en equipo, formación continua, supervisión y terapia personal. 

			Otro de los motivos tiene que ver con cómo esta actividad puede ser de utilidad y favorecer al trabajo en equipo, ya que incentiva a reconocer lo que no nos gusta, comunicarlo de manera asertiva en favor del vaciamiento y la descompresión, y también en busca de una resolución de conflicto cuando se puede. En los momentos en que no es posible solucionar alguna situación, se invita a la aceptación de la realidad tal cual es, aceptación no es resignación. Como nota a destacar de esta actividad, es de utilidad entender a los límites como estructuras que nos permiten funcionar; esto va a depender de la manera en que estén establecidos. Los límites y las normas son funcionales, no necesariamente son algo dañino o patológico; en dicho caso, hablaríamos de “límites rígidos”, “extremos”, “polares”, porque no brindan flexibilidad o posibilidad de movimiento. 

			El tercer motivo se vincula con articular los límites en conjunto con el encuadre de trabajo, contrato terapéutico, etc. Esto es imprescindible, ya que al estar presentes y bien desarrollados, nos ayudan a sostener un rumbo. En estos documentos sugiero explicitar, lo más que se pueda, los requerimientos mínimos de resguardo para poder iniciar el at y los derechos y obligaciones de las partes en los contratos terapéuticos o planes de trabajo; hay que ponerlo por escrito y firmarlo junto con el equipo, usuario y familiares. ¿Para qué nos sirve esto? Nos sirve de resguardo para todos y nos ordena, desde el marco terapéutico —siempre flexible y actualizable—, las intencionalidades y, por sobre todo, nos sirve en la claridad puesta en los derechos y obligaciones de cada uno de los protagonistas. De esta manera, en el caso de que exista —como bien sabemos que sucede habitualmente—, algún tipo de desencuadre por el motivo que fuere, con este recurso podemos contener, reubicar, redireccionar la brújula sobre un mapa preeestablecido y, lo más importante, preacordado, para que podamos reorientarnos, no solo los profesionales, sino también cada uno de los protagonistas firmantes.

			Actividad n.º 3: Escenas temidas

			Vamos muy bien. Mantengan la atención, así seguimos con la propuesta de trabajo del tercer encuentro. Aquí es donde, nuevamente, para iniciar, abordamos las resonancias de la actividad realizada el mes anterior y se genera una dinámica para mover el fondo de la temática de este encuentro, que es: escenas temidas. ¿Cómo lo hacemos? A través de un ejercicio de representación de roles en donde se hace el como si del contacto con personas con diferentes situaciones de vulnerabilidad, problemáticas y diagnósticos, para censar qué nos acontece y con qué nos conecta. A continuación, la actividad posterior al encuentro.

			Instrucciones

			Primer paso: leer el documento adjunto respecto de las escenas temidas, para generar una aproximación teórica. Luego, se solicita que durante todo el mes se tomen unos minutos para hacer el role playing (juego de roles). Es decir, imaginarse en una situación, escena, con un usuario con diversas problemáticas, patologías y en diferentes ámbitos de inserción o contextos. De allí, se pide reflexionar y registrar cómo se sienten corporal y emocionalmente y qué pensamientos son los que aparecen. También se debe prestar atención por si aparece la conexión con algún recuerdo o vivencia actual o pasada de su historia de vida. Por ejemplo: acompañamientos en ámbito escolar, domiciliar, judicial, institucional. Por ejemplo: pacientes con problemáticas de consumo de sustancias y otras adicciones, vulnerabilidad social, violencia de género, población de adultos mayores, etc. Por ejemplo: pacientes con patologías psiquiátricas, pacientes con algún tipo de discapacidad o condición TEA (trastorno de espectro autista), síndrome de piel de cristal, parálisis cerebral (PC) o encefalopatía crónica no evolutiva (ECNE)12, etc.

			Para ello, será necesario que el estudiante investigue la sintomatología, conducta y características principales, a los fines de obtener una idea aproximada, más real y cercana de la persona en esa escena. Pueden encontrar videos, películas y mucho contenido de fácil acceso a través de internet. Los videos, especialmente, sirven mucho para recrear estas situaciones.

			Muy bien. Nuevamente llegamos al punto de preguntarnos ¿para qué sirve esta actividad? Se invita, mediante la exposición desde la imaginería, a acercarnos a diferentes situaciones posibles. La intención es tratar de descubrir alguna resonancia interna crítica, actual o inactual, de manera tal que, a la hora de asignar las instituciones de prácticas, los supervisores/as puedan prevenir la exposición del estudiante in situ durante este período de prácticas a algunas situaciones extremadamente sensibles a su historicidad, que sean desencadenantes de situaciones críticas, evitando que el practicante se transforme en un obstáculo de la terapéutica y procurando así el resguardo del practicante y del usuario. 

			El reconocer y darse cuenta de nuestros constructos mentales, ver qué pensamos y qué sentimos de manera actualizada puede favorecer la toma de decisiones preventivas para no exponerse de manera abrupta a determinados eventos. Claramente, como seres humanos, no sabemos todo de nosotros mismos, no podemos anticiparnos a todo, pero, en cambio, sí podemos ser cautos a la hora de tener en cuenta nuestras propias movilizaciones o resonancias internas generadas por efecto del ejercicio profesional que realizamos. Algunas veces, gracias a estos ejercicios, se visualizan asuntos pendientes de la historia de vida —actual o inactual, en proceso o por abordar (Ojeda, 2016)— y que pueden ampliarse a posteriori en un espacio terapéutico o dejarse en standby, dado que es pertinente respetar el proceso de cada persona, pero, al menos, es importante que se los tenga en cuenta. Como verán, me refiero también a eso que se sabe que está presente, pero que, por el momento, no se le quiere prestar atención. Es así que desde la supervisión, teniendo cercanía y conocimiento de estos contenidos personales, articulamos las prácticas de manera ética, cuidada, por lo cual elegiremos las instituciones o población a intervenir para cada estudiante tomando en consideración estas cuestiones. 

			Un ejemplo de ello que quiero compartir es la experiencia vivenciada por una estudiante del curso de nivel inicial en at. Al realizar el role playing en la supervisión, imaginando que delante de ella se encontraba presente una persona con parálisis cerebral sentada en una silla de ruedas, se generó en la estudiante el contacto con una emoción muy intensa de impotencia. Esta la llevó a un evento traumático de su vida, de su primera infancia, que ahora, como joven adulta, continuaba en proceso, ya que era una herida aún sin cicatrizar. Lo importante a destacar es que no se disparó esa movilización de las propias experiencias por las características de la PC en sí misma, sino a partir de la emoción de impotencia que emergió en la estudiante. ¿Qué quiero decir con esto? Que, muchas veces, estas movilizaciones o contratransferencias se hacen presentes por la conexión emocional, por cómo lo vive cada uno y no tanto por motivo de la situación o porque el acompañado tenga características similares a lo que acontece o aconteció en nuestra vida. Por suerte, abordar estas problemáticas de manera anticipada nos permite brindar, desde el espacio de supervisión posterior al darse cuenta, la posibilidad de hacer un vaciamiento y descompresión que ayuda y mucho a aliviar la mochila. ¿Se soluciona el emergente, el conflicto, el asunto pendiente? No, pero sí se visualiza, se hace evidente, se señala. Por eso aclaro “solo vaciamiento y descompresión”, ya que la supervisión no es un espacio de psicoterapia13. Por ese motivo es un espacio en donde se puede visualizar, señalar lo acontecido y dar la sugerencia de continuar ese trabajo del emergente, en la medida de lo posible, en un ámbito de psicoterapia. Esto ayudará al estudiante de manera personal y también como futuro profesional. 

			Por otro lado, nuestra responsabilidad ética como supervisores y formadores es dar lugar a estos espacios, para evitar exposiciones que generen daño o, al menos, propiciar que los estudiantes se presenten a una instancia de prácticas un poco más preparados, atentos, prevenidos, con la mochila menos pesada. Sabemos muy bien que si llevamos nuestra “carga” más la del acompañado, más la del equipo, más la de la institución, con la tendencia que muchas personas presentan a sobreinvolucrarse, al exitismo, al perfeccionismo, aunque lo hacen con la mejor intención, lo que se genera como consecuencia de ello, en la gran mayoría de los casos, es un evidente desgaste psicoemocional. Es aquí donde me pregunto: ¿qué es la salud? ¿Dónde está la salud si por ayudarte en el camino me hago daño? ¿No será que el “síntoma” se mueve de un sujeto a otro? ¿Entre los miembros de la familia, entre los miembros del equipo en la misma institución? ¿No será que naturalizamos este movimiento y lo etiquetamos de recuperación, salud, éxito? ¿Qué les parece? ¿Cómo lo viven? ¿Les resuena?
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En este libro, el autor.comparte su metodologia, contenido y activida-
des de trabajo aplicadas desde el espacio de supervision en los diferen-
tes niveles formativos de Acompafamiento Terapéutico. El texto
contiene experiencias anénimas desarrolladas por los propios
estudiantes en los distintos niveles, procurando realizar un acerca-
miento a lamanera en que esta propuesta de supervision, dentro de los
espacios de formacion, colabora en el desarrollo y crecimiento de la
identidad profesional.

Es un libro desafiante, vivo, actual, en donde el autor pone en palabras,
sefala y hace evidente tantas situaciones que como Acompainantes
Terapéuticos, viven a diario. Incluye los aciertos y desaciertos que se
danen las instancias de formacién, como los que son propios al ejert

cio profesional, en relacién con la institucién, los equipos, la burocracia,
los usuarios, su circulo cercano, etc.

Asi, invita a reflexionar para tomar conciencia de la responsabilidad
que tenemos como Acompafantes Terapéuticos y como formadores,
con acento en el ejercicio ético, y en fundamentar la intervencién con
el finde madurar la figura e identidad profesional de forma sistematica
y metddica. Nos recuerda que para todo ello, necesitamos del trabajo
en equipo, la formacién continua, la terapia personal, la supervision,
y por sobre todo, que esta tiltima sea entre colegas.

Leonel Loyden nacié en Buenos Aires en
1981. Se formé como Acompafiante Terapéu-
tico y Terapeuta Gestalt en Adarca, en la
ciudad de Albacete, Espaiia.

Es socio de la Asociacion Espafiola de Terapia
Gestalt. Actualmente es director de Udiyana,
especialistas en Acompafamiento Terapéuti-
co. Desde alli brinda formacion continua,
supervisa colegas y equipos de trabajo.
Ademas, cred la formacion anual en Supervi-
sion Colaborativa y Covision.

También es autor de AT, actualidad, notas y
reflexiones.
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